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  En la biblioteca:


  Inmoral


  Logan es la estrella del equipo de fútbol americano del instituto. Es sexy, poderoso e invencible. Todas las chicas sucumben a su encanto y consigue lo que quiere con un chasquido de dedos.


Excepto con Izzie. Su futura hermanastra le planta cara, le molesta y se niega a dejarse intimidar.


No debería encontrar eso excitante. No debería desearla, ni soñar con ella, ni con sus besos y noches desenfrenadas.


Sus padres van a casarse, la sociedad se lo prohíbe y les considerarían unos apestados, pero ¿cómo resistirse?
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  En la biblioteca:


  Convivir con mi jefe


  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.


Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.


Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.


Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…


¿Llegarán a un acuerdo?
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  En la biblioteca:


  California High School


  ¡Bienvenidos a Laguna Beach! Aquí todo el mundo es guapo, delgado, rico y competente. Vamos, que yo no sé qué pinto.


Tras la muerte de mi abuela, que me crio como a una hija, tuve que dejarlo todo para venir a vivir a este mundo aséptico con una madre que nunca me ha querido.


Para empeorar las cosas, trabaja como mujer de la limpieza para la familia de Zack Miller, el chico más guapo, sexy y popular de mi nuevo instituto.


Es el capitán del equipo de fútbol, y tiene una mirada azul atormentada y unos músculos que no son de este planeta.


Todas las chicas están locas por él (incluida yo, no lo niego). Ya sé que está fuera de mi alcance y no puedo acercarme a él, pero es difícil mantener las distancias cuando vivimos prácticamente bajo el mismo techo...
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  En la biblioteca:


  Conviviendo con mi mejor enemigo


  ¡Por fin ha llegado el momento de terminar la universidad y comenzar una nueva etapa!


Tras seis años de duro trabajo en Nueva York, Lexie acaba de graduarse, y ¿qué mejor manera de celebrarlo que yéndose de vacaciones un mes y medio con su salvaje grupo de amigos?


Miley, Noah, Scott, Calum y Lexie vuelan a México con una sola cosa en mente: ¡divertirse y darlo todo!


Pero lo que Lexie no tenía previsto era enamorarse de Calum, su «mejor enemigo» desde el instituto, que además es el mejor amigo de la infancia de su exnovio, Scott.


Siempre se han odiado, pero ello no impide que la tensión y la tentación sean ahora lo que predomine. Sobre todo porque, en la gran villa que les ha dejado la tía de Lexie, basta con abrir discretamente la puerta de la habitación contigua para ceder al deseo...
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  En la biblioteca:


  Querido y odiado vecino


  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.


La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?
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1.

Leila

 

Odio el invierno. Es frío, gris y triste. También odio esta ciudad. En realidad, eso no es cierto. París me encanta, pero solo conozco la periferia. Resido en La Courneuve1; un nombre demasiado bonito para un barrio tan pobre y poco interesante. Aquí nada resulta atractivo; todo lo que hay son descampados.

Me llamo Leila, tengo diecisiete años y vivo con mi madre; mi hermana, Sonia; mi hermano, Rayan, y también con mi padre, el Verdugo, quien no conoce otro modo de expresión que no sea la violencia. Vivimos en un pequeño apartamento destartalado y a menudo nos cuesta llegar a fin de mes. Aunque mi padre empezó a trabajar hace poco en una fábrica de coches, no nos llega el dinero, así que hago todo lo que puedo para ayudar: trabajo como dependienta los fines de semana, limpio casas, hago de canguro o doy clases después del instituto. No gano mucho, pero algo es algo. A veces me siento tentada de guardarme el dinero para mí, de comprarme algo de ropa, que me hace falta. Es increíble que, con casi dieciocho años, nunca haya podido hacerlo. La poca ropa que tengo es de mi prima, que es mayor que yo, y me tengo que conformar con lo que ya no le sirve. Según mi padre, es una manera de ahorrar. A mi hermana pequeña, Sonia, le va mejor que a mí porque tiene las mismas medidas estupendas que sus amigas y a menudo le regalan la ropa.

En estas condiciones, es muy difícil ir a la última; porque, además, mi prima es dos tallas más grande que yo. Aunque mi talento como costurera me ayuda a ajustar ciertas prendas, a veces voy un poco ridícula. Por eso, algunas chicas populares del instituto me utilizan como saco de boxeo. Mi aspecto y mi timidez me han convertido en su presa ideal desde hace años.

Sé muy bien que soy diferente: no voy a la moda ni me gusta presumir. Y, si alguna vez se me olvida, puedo contar con esas engreídas para que me humillen y me lo recuerden… No entiendo el placer de burlarse de alguien que no te ha hecho nada y que ocupa la mayor parte del tiempo intentando ser invisible y pasar inadvertida. Pero, bueno, qué le voy a hacer… En lugar de venirme abajo, me trago las lágrimas y el orgullo mientras intento ignorarlas. De cualquier modo, pronto acabaré el instituto y diré adiós a este infierno.

—Leila, ¿qué quieres por tu cumpleaños?

Mi hermana irrumpe en la habitación y corta el hilo de pensamientos. Salta sobre la cama con ímpetu. Sonia desempeña un papel esencial en mi vida. A sus dieciséis años —casi diecisiete, como le gusta decir— es a la vez una hermana y una mejor amiga. Ella es la que tiene amigos mayores, la superpopular, la que se atreve con todo y no tiene miedo a nada. Excepto a nuestro padre. Pero, por suerte para ella, la castiga bastante menos que a mí.

—¡Ni idea! —le confieso—. Unos vaqueros nuevos o una mochila. Empiezo la universidad en octubre, así que…

—Pero ¡qué dices! ¡Eso es demasiado! Cumples dieciocho años: debería sobrar con un paquete de pañuelos de papel —dice con sorna antes de tirarme un cojín a la cara.

—¡Vale, tranquila! ¿Qué tenías en mente?

La sonrisa traviesa que se dibuja en esa cara angelical me dice que ya tiene una idea muy precisa.

—Pensaba organizar una salida nocturna a París. ¡Puede que hasta nos vayamos de fiesta!

—Pero ¿tú estás loca? No podemos ir ni a la vuelta de la esquina sin buscarnos un lío con papá o con Rayan.

—¡No te preocupes, tengo un plan!

—Chicas, ¡venid a ayudarme con la cena!

Mamá nos llama desde la cocina. Sonia y yo suspiramos al unísono, dejamos de fantasear y salimos de la habitación.

Cuando la comida está lista, pongo la mesa mientras mi hermano y mi padre ven la televisión. No consideran necesario ayudar. Eso hace que me hierva la sangre, pero no digo nada: he recibido suficientes golpes en mi vida para saber que una mujer debe «cerrar la boca y servir a los hombres»; ese es su trabajo.

—¡A la mesa! —anuncia mi madre.

Toda la familia se instala alrededor de la mesa en silencio. Empiezo a servir a mi padre, que me acerca el plato. Al cogerlo, me tiemblan los dedos. El plato se me escapa de las manos y termina hecho añicos contra el suelo. Como es de esperar, mi padre entra en cólera y, un segundo después, una mano impacta contra mi mejilla. Siento cómo la cabeza se me va hacia un lado y, a continuación, un dolor ardiente y familiar me recorre la cara.

—¡Presta más atención! ¿Sabes cuánto cuesta eso? ¡Cómo se nota que no lo has pagado tú! —me grita como si acabase de cometer el peor de los crímenes.

Mantengo la mirada fija en el suelo, demasiado aterrada para enfrentarme a esos ojos oscuros. Los labios me tiemblan mientras me arrodillo para recoger los pedazos.

—Lo… lo siento.

Apenas me atrevo a hablar y lucho por evitar que las lágrimas fluyan. Sé lo mucho que le enfada verme llorar. Como suele decir, soy una enclenque y eso es todo lo que sé hacer: lloriquear.

Oigo a mi madre levantarse para ayudarme.

—¡No! Déjala. ¡Es culpa tuya que sea una inútil, se lo haces todo!

Ahogo los sollozos, me levanto y llevo los restos del plato al cubo de la basura antes de volver a sentarme con cuidado de no hacer ruido y la nariz hundida en la sopa. Hago todo lo posible para que no se note mi presencia. Si dejo de respirar, quizá pueda escapar de su ira.

—Ahora que vas a cumplir dieciocho años, ¡deberías buscar un trabajo de verdad! Así, si rompes algo, ¡al menos lo podrás pagar! —dice tras unos minutos de pesado silencio.

Está claro que no ha acabado conmigo.

—¿Y la universidad? —me atrevo a preguntar—. Saco buenas notas, me gustaría estudiar…

Me interrumpe golpeando la mesa con el puño. Estoy asustada; espero que no me pegue otra vez.

—¡No estaré siempre aquí para alimentaros a todos! Encuentra un trabajo para ayudar a tu familia en lugar de ir a la universidad. Estudiar no sirve de nada. No conozco a ningún imbécil tan tonto como para contratar a una torpe como tú, ¡incluso con un título universitario!

Abandona la sala con brusquedad y terminamos de cenar sumidos en un ambiente gélido. No culpo a mi madre ni a mi hermana por no intervenir. Solo habría empeorado la situación. Las tres lo sabemos de sobra.

Vuelvo a mi habitación, me meto en la cama y repaso mentalmente la escena de esta noche. Las lágrimas amenazan de nuevo con derramarse; entonces, me toco la mejilla y siento el dolor causado por su brutalidad. ¿Por qué mi padre es así de violento? Ahora, además, me exige que encuentre un trabajo.

Suspiro, desolada, pero no lloro. Será mejor que me ponga las pilas. Después de todo, puede que no sea una mala idea. Al menos podría comprarme cosas de vez en cuando, salir de este piso, mejorar mi aspecto y ayudar a mamá…

Solo espero que eso no me impida estudiar.




1. Municipio de extrarradio situado al norte de París y con fama de pobre e inseguro.



2.

Leila

 

Unas semanas más tarde

 

—¡Espabila, que llegamos tarde! —se impacienta Sonia desde el umbral de la puerta.

Hoy es mi cumpleaños y mi hermana se las ha arreglado para idear un plan increíble. Por regla general, no se nos permite salir, ya que mi padre y mi hermano consideran que el lugar de una mujer está en la casa, donde no puede atraer la mirada maliciosa de los hombres. Pero, esta noche, Sonia ha conseguido convencer a Rayan para que se vaya el fin de semana con los amigos y papá trabaja de noche, de modo que no volverá hasta la madrugada.

Hace poco, mi hermana encontró un trabajo de fin de semana en una perfumería de los Campos Elíseos. Con su carisma, no le costó mucho conseguir el permiso de nuestros padres, obligatorio por ser menor de edad. Aunque le da una buena parte del salario a nuestro padre, le queda suficiente dinero para que disfrutemos un poco, ¡como esta noche!

Una vez en la calle aceleramos el paso para que los hombres del barrio no noten nuestra presencia. En la esquina, un Peugeot 206 de color gris nos espera.

—¡Hola, chicas! ¿Listas para salir de fiesta esta noche? —nos llama desde el coche una pelirroja.

—¡Lisa! Te presento a mi hermana, Leila.

—¡Hola!

La amiga de Sonia me mira de arriba abajo.

—Tía, ¡no me habías dicho que tu hermana estaba buenísima! Si lo hubiera sabido, me habría arreglado un poco más… ¡Todos van a caer rendidos a sus pies en cuanto la vean!

Me sonrojo. ¿Buenísima yo? ¿Necesita gafas? Me dicen a menudo que soy guapa de cara, pero estoy demasiado delgada y tengo un aspecto desaliñado. No me parezco en nada a todas esas chicas preciosas que veo en las revistas.

Mientras mi hermana y Lisa hablan del trabajo en la perfumería, yo admiro las vistas a través de la ventanilla del coche. La belleza de París me deslumbra. A pesar de haber crecido a pocos kilómetros de la ciudad, apenas he tenido oportunidad de visitarla.

Dios mío, ¡no puedo creer que esté a punto de celebrar mi cumpleaños en París!

Veo mi amplia sonrisa reflejada en el cristal.

¡Una fiesta, por fin!

El trayecto resulta ser mucho más corto de lo que imaginaba. Hemos llegado a nuestro destino: la casa de Lisa, en el distrito XVIII.

—Pasad, chicas, ¡sentíos como en casa!

El apartamento es pequeño pero acogedor, decorado con gusto y sencillez.

—¿Qué queréis tomar? ¡Tengo vodka! —nos ofrece con amabilidad mientras recoge nuestros abrigos.

—Un vodka con Red Bull para mí —responde Sonia.

Lisa desaparece en la cocina para preparar las bebidas y yo aprovecho para regañar a mi hermana.

—¿Estoy soñando o te vas a tomar un cubata?

—Sí, ¿y? Tú deberías tomarte uno también. Para una vez que salimos hay que aprovechar al máximo. ¿Cuándo será la próxima vez que podamos divertirnos? ¡Deja de ser una mojigata y disfruta! Sabía que mi hermana tenía amigos mayores, pero no puedo creer lo cómoda que se siente en el papel de fiestera. En este ambiente no me siento la hermana mayor. Nunca he ido a una fiesta ni he bebido alcohol.

Nuestra anfitriona vuelve con una bandeja repleta de todo tipo de aperitivos que coloca en la mesa.

—Y tú, ¿Leila? No me has dicho qué quieres beber.

Vacilo antes de responder:

—Otro vodka con Red Bull…

Mi hermana me dedica una sonrisa de satisfacción.

—¡Un brindis por la cumpleañera!

El vodka tiene un sabor amargo y me quema la garganta. Toso después del primer trago y ambas se ríen de mí. Lisa me mira de pies a cabeza durante unos segundos:

—No pensarás salir vestida así, ¿no?

Me sonrojo, avergonzada, y evalúo el atuendo: un par de vaqueros sin gracia y una camiseta de tirantes. No es lo ideal para una fiesta, pero tengo muy poca ropa, y, por lo tanto, muy pocas opciones.

—Sí, ¿por?

—Nena, ¡que estamos en París! No te van a dejar entrar en ninguna discoteca vestida así, te lo aseguro.

—¡Oh!

Hago un mohín, un poco ofendida.

—Ven, que voy a hacerte un cambio de imagen.

De pie en un rincón de su cuarto, la observo mientras rebusca en el armario. Repasa las perchas una tras otra, muy concentrada, hasta sacar un minivestido negro y muy ajustado.

—¡Toma, pruébate este!

Dudo y miro a mi hermana, que está al otro lado de la habitación; ella ya se cambió de ropa en el coche y me anima con un gesto de la mano. Me pongo el vestido, que apenas me cubre el culo. El escote es indecente y me hace las tetas enormes.

—¡Parezco una puta! —exclamo.

Las dos estallan en carcajadas.

—No, ¡pareces una joven de dieciocho años que va a la moda! —afirma Lisa—. Ahora vamos a elegir los zapatos.

Me entrega unos elegantes de color negro y con tacón bajo.

—Son preciosos.

—¡Genial! ¡Quédatelos! ¡Y el vestido también! Son mi regalo de cumpleaños.

—¡Muchas gracias! ¡Me encantan!

No me lo puedo creer. Nunca había tenido algo tan bonito. Hablo de los zapatos…, porque al vestido me va a costar acostumbrarme.

—Y ahora… ¡el toque final!

Lisa me quita la goma del pelo para arreglarlo. Tras una pasada rápida de plancha y un poco de maquillaje, no me veo tan mal. Los ojos parecen más grandes, el brillo hace que los labios tengan un aspecto más turgente y los tacones hacen las piernas mucho más largas. Me sonrojo al mirarme en el espejo y, por primera vez en la vida, me siento guapa.

—Leila, ¡estás increíble! Con este aspecto triunfarás seguro.

La amabilidad de Lisa me desconcierta. Desde luego, ya no parezco la chica desaliñada de la que todo el mundo se ríe en el instituto.

Los demás invitados van llegando poco a poco. Todos son muy agradables. Bebemos, hablamos y bailamos al ritmo de la música. Los observo con envidia. Para ellos, es un sábado noche cualquiera; para mí, la mejor noche de mi vida, y desearía que durara para siempre.

—Venga, ¡nos vamos! —anuncia Lisa de repente.

—¿A dónde?

—¡Al Cab, uno de los mejores garitos de la ciudad! —me responde Sonia.

—¡Pero si eres menor de edad! —exclamo, preocupada.

—¡Calla! Eso no tiene por qué saberlo nadie. Pasaré desapercibida entre el resto del grupo. Será fácil, ¡ya verás!

Soy menos optimista que ella. Después de todo, ninguna de los dos ha pisado nunca una discoteca…, o eso creía; ya no estoy segura.

Sigo a la gente sin protestar hasta el aparcamiento y nos ponemos en marcha. Me siento junto a Nicolás, la oveja negra del grupo. Fija la mirada en mí con una sonrisa dibujada en el rostro:

—Eres muy guapa, ¿sabes?

—¡Gracias!

Estoy exultante por dentro, nunca había recibido tantos cumplidos.

—Madre mía, cari, si no fuese gay…

¿Qué es eso de llamar «cari» a todo el mundo?

—Hoy cumples dieciocho —continúa—, ¿preparada para estrenarte?

Me atraganto con mi propia saliva y lo miro sin saber qué decir. ¿Quién le suelta algo así a alguien que acaba de conocer?

—Tienes pinta de virgen, ¿me equivoco?

Arquea una ceja antes de regalarme un guiño travieso. ¡Este tío es imbécil! Paso de responder. Estoy abochornada; todos dentro del coche se ríen, incluso Sonia. Me pongo tan colorada que podría competir con un tomate. ¿Virgen? ¡Si él supiera! Ni siquiera he besado a un chico.

—No te preocupes —me tranquiliza mi hermana—. Nicolás siempre es así, vulgar y provocador, ¡pero lo queremos igual!

No sé si llegaré a acostumbrarme, pero es mi noche y voy a disfrutarla, ¡pase lo que pase!

Entramos en la discoteca sin problemas. La verdad es que Sonia aparenta ser mayor de lo que es y el guardia no parece darse cuenta. ¿O será que le importa un pimiento siempre y cuando haya chicas con vestidos ceñidos en el local? Una vez dentro nos dirigimos a una mesa en la que ya nos esperan varias botellas de vodka y champán.

—¿Quién va a pagar todo esto?

La angustia me invade. No sé cuánto costará; lo que sí sé es que no tengo con qué pagarlo.

—No te preocupes —responde Sonia—, el novio de Lisa nos invita.

Me siento y miro a mi alrededor, aliviada. La decoración de la discoteca es fabulosa: las paredes y los asientos están recubiertos de terciopelo púrpura y unos candelabros con aspecto retro cuelgan del techo. La pista de baile no es muy espaciosa, pero ya la han asaltado los fiesteros, que bailan y se mueven al ritmo de los últimos éxitos.

¿Es así como se pasa el sábado noche cuando se es joven y rico como ellos? Estoy tan contenta de poder formar parte de esto por una vez en mi vida que no puedo ocultar la emoción. Sonrío como una niña en una tienda de chucherías.

Recorro con los ojos la inmensa sala, ahora sumida en la oscuridad. Sin poder evitarlo, poso la mirada en un chico sentado con unos amigos en una mesa enfrente de la nuestra. Es alto, con una cabellera de rizos dorados, los ojos de un penetrante color verde selva y una sonrisa que desarmaría a cualquiera. Nuestras miradas se cruzan durante unos segundos, antes de que yo la baje al suelo. Cuando vuelvo a alzar los ojos, me doy cuenta de que los suyos siguen fijos en mí. Aparto la mirada de inmediato. Estoy incómoda. ¿Por qué me mira de ese modo? Me turba. No sé qué hacer con mi cuerpo, así que me sirvo una copa para ocultar mi nerviosismo. En ese instante, Nicolás se deja caer a mi lado y empieza a darme conversación:

—¿Te lo estás pasando bien, cari?

Sonrío y aprovecho para mirar con disimulo al atractivo desconocido, que aún me observa con intensidad. Entorna los ojos y me siento desnuda. El calor invade mi cuerpo. ¿Qué me pasa? ¡Tiene que ser el vodka! Sonia se sienta a mi otro lado y me atrae a sus brazos.

—¡Feliz cumpleaños, Leila! ¡Te quiero, ya lo sabes! ¡Esta noche es para que te diviertas y no pienses en nada!

Asiento y le doy un sorbo a la bebida. Tengo la impresión de que la música está cada vez más alta. Se me nubla un poco la visión y siento todo el cuerpo relajado. Converso con Nicolás, que me está contando su vida; habla rápido y con ganas. Al final ha acabado por parecerme muy simpático. Lo escucho entretenida mientras relata las últimas desventuras con su exnovio hasta que, de pronto, se calla y me da un toquecito en el muslo:

—Leila, ¿has visto que el apolo de ahí te está comiendo con los ojos?

Sigo la mirada de Nicolás y, como era de esperar, vuelvo a encontrarme con el desconocido de ojos verdes, que no deja de observarme. Lleva el vaso a la boca y se humedece los labios, carnosos. Me lanza una media sonrisa que hace que se le marque un hoyuelo seductor en la mejilla. No sé si es el alcohol, pero me muero por devolverle la sonrisa.

—Joder, ¿quién es ese tío? ¡Es modelo, fijo! ¡Te está devorando con los ojos! ¿Por qué todos los guapos son heteros? Leila, ¡si no le hablas tú, lo haré yo!

Nicolás se levanta con determinación, pero lo agarro de la muñeca.

—¡No! ¿Estás loco? Además, ¿qué quieres que le diga? Está claro que no tenemos nada en común.

Me relajo cuando Nicolás se encoge de hombros y vuelve a sentarse a mi lado. Niego con la cabeza y dejo de mirar a ese chico, que sin duda está fuera de mis posibilidades.

La fiesta llega a su cénit y todas las canciones de moda suenan una detrás de otra. Mi excéntrico compañero de mesa se entusiasma y baila como un loco. De pronto, me agarra del brazo y me arrastra hasta la pista. Lo sigo sin quejarme, todavía un poco intimidada por la multitud. Cierro los ojos para evadirme del mundo que me rodea y me muevo al son de la música, al principio, con timidez; luego, con más seguridad. El alcohol ha hecho efecto y me ha liberado de cualquier complejo.

Unos minutos más tarde, siento cómo dos brazos se deslizan por mi cintura desde atrás. Unas manos me tocan las caderas con delicadeza, al compás de los movimientos. El olor a perfume masculino me embriaga. Al principio, pienso que es Nicolás; pero, cuando oigo una voz ronca susurrarme al oído, me doy cuenta de que me equivoco. Todo mi cuerpo entra en tensión.



3.

Leila

 

—¿Cómo te llamas?

El apuesto desconocido hunde los labios en mi nuca y su aliento cálido me acaricia la piel, lo que despierta un calor inoportuno entre los muslos. Como no respondo, me coge del codo para girarme hacia él. Me topo con los penetrantes ojos verde esmeralda. Nunca había visto una mirada tan intensa y cautivadora. Es corpulento, muy atractivo, incluso más ahora visto de cerca. Su piel es de un ligero tono bronceado y tiene la boca rosada y carnosa, perfecta. Vuelve a preguntar cómo me llamo mientras lo analizo. La voz grave y rota no hace más que aumentar su encanto. Pronuncia las palabras despacio, con un ligero acento inglés. Boquiabierta y bloqueada por el estupor, debo parecer idiota. Solo alcanzo a balbucear la respuesta.
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